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Todavía quedan más de 
mil millones de personas 

desesperadamente 
pobres en el mundo 

actual, y los países en 
desarrollo que no se han 

beneficiado aún del 
inmenso crecimiento de la 
economía global durante 

el siglo pasado, están 
determinados a superar 

esta brecha en las 
próximas décadas. 
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Introducción: 

 
Mientras los indicadores económicos como la producción o la inversión han 

sido, durante años, sistemáticamente positivos, los indicadores ambientales 

están resultando cada vez más negativos, mostrando una contaminación sin 

fronteras y un cambio climático que degradan los ecosistemas y amenazan la 

biodiversidad y la propia supervivencia de la especie humana. Estudios han 

establecido la estrecha vinculación entre ambos indicadores, lo que cuestiona 

la posibilidad de un crecimiento sostenido e indefinido y plantea la necesidad 

de apostar por un desarrollo sostenible, reorientando el actual sistema 

socioeconómico. Surgen así propuestas que, con distintas denominaciones 

(Economía Verde, Economía del Bien Común, Economía Solidaria.), convergen 

en realzar la cooperación (en su sentido más amplio, que incluye al conjunto de 

la biosfera y a las generaciones futuras) frente a la competitividad destructiva 

en defensa de intereses particulares a corto plazo. 
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CONCEPTO 

 

 

¿Podemos hablar, como algunos hacen, de crecimiento económico sostenible? 

Conviene recordar, en primer lugar, que desde la segunda mitad del siglo xx se 

ha producido un crecimiento económico global sin precedentes. Por dar 

algunas cifras, la producción mundial de bienes y servicios creció desde unos 

cinco billones de dólares en 1950 hasta cerca de 30 billones en 1997, es decir, 

casi se multiplicó por seis. Y todavía resulta más impresionante saber que el 

crecimiento entre 1990 y 1997 –unos cinco billones de dólares– fue similar al 

que se había producido ¡desde el comienzo de la civilización hasta 1950! Se 

trata de un crecimiento, pues, realmente exponencial, acelerado. 

Y cabe reconocer que este extraordinario crecimiento produjo importantes 

avances sociales. Baste señalar que la esperanza de vida en el mundo pasó de 

47 años en 1950 a 64 años en 1995. Ésa es una de las razones, sin duda, por 

la que la mayoría de los responsables políticos, movimientos sindicales, etc., 

parecen apostar por la continuación de ese crecimiento. Una mejor dieta 

alimenticia, por ejemplo, se logró aumentando la producción agrícola, las 

capturas pesqueras, etc. Y los mayores niveles de alfabetización, por poner 

otro ejemplo, estuvieron acompañados, entre otros factores, por la 

multiplicación del consumo de papel y, por tanto, de madera. Éstas y otras 

mejoras han exigido, en definitiva, un enorme crecimiento económico, pese a 

estar lejos de haber alcanzado a la mayoría de la población. Sabemos, sin 

embargo, que mientras los indicadores económicos como la producción o la 

inversión han sido, durante años, sistemáticamente positivos, los indicadores 

ambientales resultaban cada vez más negativos, mostrando una contaminación 

sin fronteras y un cambio climático que degradan los ecosistemas y amenazan 

la biodiversidad y la propia supervivencia de la especie humana. 
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ESTRUCTURA 

 

Podemos afirmar que si la economía mundial tal como está estructurada 

actualmente continúa su expansión, destruirá el sistema físico sobre el que se 

sustenta y se hundirá (Diamond, 2006). Se hace necesario, a este respecto, 

distinguir entre crecimiento y desarrollo. Como afirma Daly (1997), “el 

crecimiento es incremento cuantitativo de la escala física; desarrollo, la mejora 

cualitativa o el despliegue de potencialidades (…) Puesto que la economía 

humana es un subsistema de un ecosistema global que no crece, aunque se 

desarrolle, está claro que el crecimiento de la economía no es sostenible en un 

período largo de tiempo”. Ello lleva a Giddens (2000) a afirmar: “La 

sostenibilidad ambiental requiere, pues, que se produzca una discontinuidad: 

de una sociedad para la cual la condición normal de salud ha sido el 

crecimiento de la producción y del consumo material se ha de pasar a una 

sociedad capaz de desarrollarse disminuyéndolos”. Disminuyéndolos a nivel 

planetario, por supuesto, porque son muchos los pueblos que siguen 

precisando un desarrollo social y tecno científico y, en definitiva, un crecimiento 

económico, capaz de dar satisfacción a las necesidades básicas (Sachs, 2008). 

Como señala Christopher Flavin, presidente del Worldwatch Institute en su 

informe de 2008, “Todavía quedan más de mil millones de personas 

desesperadamente pobres en el mundo actual, y los países en desarrollo que 

no se han beneficiado aún del inmenso crecimiento de la economía global 

durante el siglo pasado, están determinados a superar esta brecha en las 

próximas décadas”. 
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OBJETIVO 

 

Pero lo que no puede continuar es un crecimiento económico que conlleva un 

insostenible impacto ambiental, cuyo origen antrópico está fuera de toda duda, 

pero que hasta aquí no ha sido tomado seriamente en consideración, aunque 

hayan surgido ya propuestas de crecimiento cero e incluso de decrecimiento y 

se hable de “a-crecimiento” (Latouche, 2008). Más aún, se precisan urgentes 

medidas correctoras que pongan fin al proceso de degradación. La grave crisis 

financiera y económica que el conjunto del planeta está viviendo actualmente 

aparece como una seria advertencia de la necesidad y urgencia de dichas 

medidas, pero constituye también, como ha señalado el Secretario 

General de Naciones Unidas Ban Ki-Moon, una oportunidad para impulsar un 

desarrollo auténticamente sostenible, una economía verde, fuente de empleos 

verdes –asociados a recursos de energía limpios y renovables– que desplace a 

la economía “marrón”, basada en el uso de combustibles fósiles: “En un 

momento en que el desempleo está creciendo en muchos países, necesitamos 

nuevos empleos. En un momento en que la pobreza amenaza con afectar a 

cientos de millones de personas, especialmente en las partes menos 

desarrolladas del mundo, necesitamos una promesa de prosperidad; esta 

posibilidad está al alcance de nuestra mano”. Con ese objetivo el Programa de 

las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) ha lanzado un plan 

para reanimar la economía global al mismo tiempo que, como señala Ban Ki-

Moon, “se enfrenta el desafío definitorio de nuestra época: el cambio climático”. 

Por supuesto estas medidas tienen un elevado coste económico que se 

convierte en un serio obstáculo para su adopción; pero como ha mostrado el 

Informe Stern, encargado por el Gobierno Británico en 2006 a un equipo 

dirigido por el economista Nicholas Stern, ex director de economía del Banco 

Mundial, así como otros estudios de conclusiones concordantes, si no se actúa 

con celeridad el proceso de degradación provocará una grave recesión 

económica mucho más costosa con secuelas ambientales irreversibles que 

pueden dar lugar al colapso de nuestra especie (Diamond, 2006). 
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CONCLUSIONES 

 

A la conclusión que podemos llegar luego de analizar el tema, es que así como 

crece favorablemente la economía en el mundo; también se pueda invertir a 

favor de la naturaleza y evitar muchos daños que se causan a causa de esta. 
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